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V A L I O S O A U T O G R A F O 
Junta Directiva de « Federación Turolerise de Sindicatos 
Af/rícolas Católicos. > 
Habiéndose determinado por la Confederación Nacional Católico Agra-
r i a de Hispana, realizar una Peregrinación al Sepulcro de San Isidro, y de-
sando sea lo más concurrida posible, venimos en nombrar a los individuos de 
esa Junta para que lleven a cabo los trabajos convenientes en estas dos Dióce-
sis, y puedan dirigirse tanto a los fieles como a los Sacerdotes, 
Con gusto veremos que con vuestros trabajos cooperéis al mejor éxito de 
referida Peregrinación. 
A. todos nuestros diocesanos que se unan a ella tanto real y efectivamente 
como espiritualmente, les damos nuestra bendición episcopal, pidiendo al Cielo 
que derrame sobre todos abundancia de dones celestiales. 
Teruel 21 de Febrero de 1923. 
J U A N = Obispo de 7eruel. 
Li p e r e g r i n o c l é n 8! sepulcro d i 
S a n H m . 
Es grande el entusiasmo que reina en-
tre los labradores con motivo de la pere-
grinación espiritual y corporal al se 
pulcro del' Sto Labrador que, ha de 
verificarse el día 12 del próximo Mar-
zo. 
En el último Consejo Directivo " cele-
brado, cuya reseña vá en otro- lugar 
de este periódico, se acordó que asis-
tieran en representación de la Federa-
ción el Presidente de la misma don 
Juan Giménez y D. Luis Alonso, Se-
cretario y Director de «El Labrador», 
también se acordó recomendar a nues 
tros Sindicatos que envíen algún re 
presentante al acto de la peregrina-
ción corporal, que ha de resultar gran-
dioso; asimismo invitamos a cuantos 
socios de nuestros Sindicatos quieran 
asistir personalmente no dejen de ha-
cerlo, advirliéndoles que tenida en 
cuenta la gran rebaja de trenes conse-
guida por la C. N . C. A., el importe 
de tres días de estancia en Madrid com-
prendidos viajes de ida y vuelta es 
50 pesetas. 
Rogamos encarecidamente a los Sin-
dicatos que teniendo bandera no pue-
dan enviar represéntame, nos envíen 
a bandera, para que uno de los asis-
tentes de otros sindicatos concurran 
con ella a los actos que se celebren 
en Madrid. Cuantas dudas se ofrezcan, 
así como el nombre de los que pien-
sen asistir personalmente a la peregri-
nación debe «er comunicado al Señor 
Presidente de esta Federación para en-
viarles instrucciones 
En cuanto a la peregrinación espi-
ritual, es evidente el interés manitesta-
tmio por" nuestro amadísimo Prelado, 
como lo demuestra la carta suya que 
insertamos en este número, y espera-
mos que ninguno de nuestros asocia-
dos dejará de contribuir con su ayuda 
pecuniaria a los fines, que dicha pere-
grinación espiritual tiene señalados. 
De trasflochida. | 
—Buenas noches, Antón. 
—Hola, Perico, buenas noches. 
—Que, ¿te animas a venir a la Pere-
grinación de S. Isidro? , 
—Hombre, yo si fuera para arreglar 
esto, si que iría. 
— Deja esas cosas a un lado y para 
siempre, Perico, ya que es una ver-
dadera tontería soñar en ello. 
—¿Porqué? 
—¿Porqué? ¿Q116 desearías tú? ¿Quitar " 
los que actualmente nos gobiernan? ¿Y 
quien pondrias en su lugar?. f 
—Los que lo hicieran bien. 
—¿Y donde están esos? ¿Te parece fá-
cil encontrarlos? • 
—Hombre; creo que los habrá. 
—Debe haberlos, pero ¿quien sabe-
donde están? 
—Entonces ¿no tiene esto remedio? 
—No diré yo tanto. Lo que si te di-
go es que dejes esa idea que te ob-' 
sesiona a un lado y no te metas m 
redentor, que es un oficio que tiene: 
muchas quiebras. 
Además, Perico, no es tan fácil co-
mo crees eso de sustituir a los go-
bernantes. Pudiera ocurrir que quitá-; 
ras unos para poner otros que lo hír; 
cieran peor. 
—Pueí a gobernar nosotros. 
—-Perico, que me dás risa. ;Qué has 
a hacer tú si te pusieran en im Gen 
ró. oficial o t n un Ministerio?. Ni an-
idar por allí, Perico. 
—Puede ser que tengas razón.-
—Si, Perico, si. Déjate de eso y de 
cidete a venir a la Peregrinación. 
—Ya me gustaría, pero. . . . 
—;Que te parece macho ga-,to? 
Algo hay de eso. 
—No debes temerlo. Ya ves. Habrá 
rebaja de trenes y según tengo en 
tendido costará poco más de la mitad, 
es decir, que con unas treinta pesetas 
está hecho el viaje de ida v vuelta. 
Solo costará eso? 
— 1 \ viaje no costara mas. 
—Poco es eso. Si, ¿pero', y la posa-
da, la comida y .demás? 
— Kso, Perico, depende de lo que ca-
da uno- quiera gastar. 
—Hombre, es que tengo entendido 
que allí se va el dinero como el agua. 
—No te extiañe. Allí, como en las 
grandes ciudades, e! que tiene y quie-
re no le falta donde gastarlo; 
::—Si he oido decir que aílí te hechas 
un puñado de duros al bolsillo, sales 
de casa y cuando quieres darte cuen-
ta, ya no te quedan. 
—Perico, eso es un decir. 
—Hombre; yo si miento, es poique 
asi lo he oido. 
—Es cierto que allí hay donde gastar, 
puo cada uno gasta lo que quiere y 
si no, fíjate, allí no podrían vivir más 
que los que tuvieran mucho dinero. 
—Es verdad, porque allí también ha-
brá pobres y que ganen poco jornal. 
~ Y tanto. Mira, Perico, para que los 
ricos tengan quien les sir va es preciso 
que haya quien necesite ganars^ el pan 
sirviéndoles. 
, —bs cierto, 
-—Además; aílí, como en las demás 
capitales hay hospedaje para todos los 
gustos. No todos les que entran a día 
rio en Teruel van a la tonda; muchos 
van a las. Posadas y otros a ninguna 
parte. Se llevan su meriendo cuan 
do es hora de comer, se entran en 
una Taberna, piden un cuartillo de v i -
no, y con eso, ya se sientan, se co-
rn n lo que llevan, lo remojan con el 
vinillo y cuando se ha terminado, a 
escupir a la calle. 
—;Y habrá de eso también en Madrid? 
—Claro que io habrá. Seguramente que 
entrarán mas pobres que ricos; mas 
gente que vaya a parar a una posada 
o a una modesta casa de, huespedes 
4 pesetas por ;ue soio o dónele p 
día, que no señorones que se vayan 
a esos hoteles que pagan 5 o 6'-du-
ros diarios de cuarto y . aparte la co-
mida. 
—Puede que tengas razón. 
-—Sia duda alguna que la 
rico. Y a i 
ngo, e-
ir nosotros. 
i'ero allí sacarán también las liendres} 
—No te asuste eso, Perico. Tengo la se-
gui idad de que con muy pocas pesetas 
nos realizar todos los gastos extraor-
dinarios. 
—Pues, si no fuera mucho, ya me 
gustaria ir. 
—¿Quieres que te haga un presupues-
to de gastos y verás como se puede 
jr con poco gasto? 
— A ver. 
—Mira, apunta; seis duros para el b i -
llete del tren., 
—Seis. 
—Dos duros para comida y posada 
de los dos días que estemos. 
—Oye, Antón;- no pararemos en nin-
gún Hotel de esos de ¡ujo ^he? 
—NTo, hombre, no. 
- Es que se nos reirían y puede que 
le rompiera las mascaderas al pruner 
pijaito que viera yo que se riera. 
— Y otros dos duros para los demás 
gastos. 
—Total diez. con eso habrá bas-
tante? 
—Si no queremos gastar más, sí. 
—Me parece que con eso no veremos 
mucho. 
— Veremos k> principal, que es, el cuer-
po de S. Isidro, y confesaildo y co-
mulgando gananemos la indulgencia ple-
nària y demás que hay concedidas^ 
veremos a nuestros hermanos de Sin-
dicatos de toda España, veremos y for-
maremos en la i lil is de !a gran ma-
nifestación de labradores católicos an-
te el sepulcro de su Modelo y Patro 
no y fiaremos fíjate bien, Perico; ha-
remos q ie nos vean los gobernantes 
para que se dén cuenta de que somos 
muchos, 'stamos bien org mizados y 
podemn. darles un disgusto si no 
cen por gobernarnos bien. 
—Si lumos de hacer eso, Antón, voy, 
aunque en vez de diez, me cueste el 
viaje once o doce duros. 
—Pues od te quepa duda que al reu-
nimos todos ios Sindicatos de España 
entera, con las banderas de los Sindi-
catos, aunque solo vayamos desde la 
Confederación a l;t Iglesia donde está 
el cuerpo de San Isidro, figúrate si hav 
para que se enteren 
—Pues yo haiía una cosa. Organiza-
ría una gran manifestación en que fué 
:ramos todos con las Banderas desde 
la C nl'edernción a la Iglesia esa y des-
pués a todos los Ministerios v hasta el 
Palacio Real para decirles a todos que 
por Dios y por todos los Santos que 
lo hagan mejor y no nos dejen a los 
labradores en el desamparo que nos 
dejan; que miren un poco más por no-
sotros y no den lugar a que nos de-
sesperemos, nos crucemos de brazos y 
dejemos morir a todos de hambre. 
—No se, Perico, lo que pensarán ha-
cer os Organizadores de la Peregrina-
ción pero tén por seguro que depen-
derá mucho de que nos miren con 
más o menos aprecio, según como re-
sulte la Peregrinación. 
— i Lo crees asi? 
—Seguramente. Con que acudamos 
cinco mil por ejemplo, tantos indivi-
duos como Sindicatos hay unidos y lie 
vemos dos o tres mil Banderas que 
no es mucho suponer, seguramente que 
se ocuparán los ptr iódicos y las mis-
mas gentes de Madrid no tendrán más 
remedio que confesar que la Confede-
ración arrastra muchos labradores, ¿no 
te parece? 
—Es verdad, Antón. 
— Y seguramente que se dirán; -pues 
si para una Peregrinación mueven tan-
la gente, que harían si se propusiesen 
armar alguna camorra} 
—Para eso habría muchos más, porque 
muchos que no irán a la Peregrinación 
no faltarían a la camorra dado lo mal 
que está esto. 
—Por eso te decía, Perico, que nos 
interesa mucho que resulte mny con-
currida la Peregrinación. 
Vaya estoy conforme y cuenta con-
migo. 
—.Me alegro que vengas y si puedes 
arrastra a otro. 
—Ah. Como pueda te aseguro que me 
he de llevar algun otro. 
é 
— Mivy bien. 
—Y además, en secreto; que nunca he 
estado en Madrid y me han dicho que 
es muy majo y que merece la pena 
el ir a verlo. 
—Pues ten la seguridad de que te gus 
tará. 
—Solo siento el tenérselo que decir a 
la mujer, porque enseguida saldrá a re-
lucir lo de que estamos sin una perra 
y con pocas esperanzas de que ten 
gamos, pero me parece que no es 
mucho pedir diez u once duros al cabo 
de estar un día y otro día, un año y 
otro año trabajando como un burro 
—No es mucho, es verdad. Y además 
que lo hacemos por ganar mucho en 
el orden espiritual y no poco en el 
orden sociál y económico. 
—Nada, nada.. Que Voy. Todo s rá 
un reniego más. Le prometeré traer 
muchas cosas y se contentará. 
—Pues entonces c'te inscribo? 
—Si, Í-Í. Apúntame. 
—Pues conforme. 
—Hasta otro día, Antón 
—Adiós, Perico. 
Por la trascripción, 
EL INDISCRETO 
C O S A D E L C A M P O 
Algunas indicaciones sobre el cul-
tivo de ía liemolacha. 
No es posible cerrar los ojos a la 
realidad y querer separar la produc-
ción, de la transformación industrial, 
que los productos obtenidos de la tie-
ns sufren, para ser transformados en 
otros, apios a llenar las necesidades 
de la vicia. 
Al igual que la Agiicultura y la 
Ganadería debían mirarse como htr-
manas, pues no se concibe la exis 
tencia de una sin el mutuo consorcio 
de la oíra, así también, la producción 
agrícola, en cuanto a la remolacha se 
refiere, de^e estar íntimamente ligada 
con la Industria azucarera. 
La Industria debe preocuparse de que 
los precios sean renumeradores para t 
cultivador; debe tener justeza en la 
apreciación de los descuentos, que por 
cuellos y coronas, taras, tierra etc, 
aplica, pero el agricultor por su parte, 
también debe obrar con conciencia y 
presentar al peso sus productos de 
íoima tal, que llenen las condiciones 
precisas a cumplir el fin a que son 
destinados. 
¿Que conseguiría el agricultor, si (su-
pongamos por un momento) la Fábrica 
aceptara la remolacha hasta con hojas; 
cargada de tierra y pagándola a un 
precio de 100 pe.-etns los 1.000 kiló-
gramos, y que a las dos campañas en 
estan condiciones, las pérdidas que es-
to había de ocasionar a la Industria, 
la obligaran a cesar en sus transfor-
maciones por ser ruinoso el negocio 
y cerrara sus Fábricas?. 
Y reciprocamente ¿que haría la In 
dustria si abusando y oprimiendo con 
contratos honerosos al cultivador, éste 
.renunciara al cultivo de la planta y sa 
hallara aquella, sin la materia prima ne-
cesaria a su fnneionamiento?. 
Ved pues la armonía que debe exis 
tir entre el productor y el consumidor 
del producto, en este caso cultivador 
e Industria azucarera, y con el fin de 
que el primero, pueda obtener mayo-
res rendimientos, no solo en cantidad 
si que también en c t i i dad, va ii>s a 
hacer las siguientes ¡ndicaciones rela-
cionadas con el cultivo de lá Remo-
acha azucarera. 
Esta es planta, cuya raíz (órgano que 
la Industria utiliza) es pibotante, esto 
es, que permaneciendo única, sih rami-
ficaciones y bifurcaciones, penetra, si 
el terreno se lo permite, a las capas 
profundas. 
Otra de sus condiciones es ser es-
quilmante, o sea, que extrae del ferié 
no giandes cantidades de principios 
nutritivos, principalmente fosforo y ni 
trógeno. 
Con estas dos características de la 
planta, puede ya comprenderse qu< si 
al terreno no se dan labore^ adecua-
das y abonos suficientes nunca povirá 
á lean zar buen desarrollo. 
Las labores pues que deben darse 
podemos reunirías en Jos grupos: pre-
para tocias y sucesivas. Las primeras 
son: una de alzar, que debe practicar-, 
se a ser posible durante el mes de 
Agosto, con una profundidad de 25 
centímetios; otra de bina en Noviem-
bre o Diciembre, antes de los hielos, 
procurando en ésta, aurnénfár la pro-
fundidad de la anterior y finalmente 
un mes antes de efectuar la siembra 
tender el abono a emplear cubrirlo se-
guidamente con una ligera labor de 
cultivador ó arado común y con un 
pase de tabla, para allanar el terreno 
quedarán efectuadas bis labores prepa-
ratorias, que son indispensables para 
una- buena siembra. 
Las labores sucesivas, una vez prac 
ticada' la siembra, se 1 educen a tantas 
escardas como exija el terreno, tenien 
do eí: Convencimiento de que cultiva-
mos una planta, a la que molestan y 
perjudican granoemen-e las invasoras 
dando además como mínimüin dos en-
trecavas, procurando en la s«gunda 
aporcar o recalzar como decís vosotros, 
las plantas. 
De las ventajas que esto reporta así 
como liegos y abonos trataremos en 
otro artículo. 
J. JOSÉ KCKD. 
Ayudante de la Kstációa de Agricultura. 
U m ?oda caimnienta 
•o-<S>£!£>--o- -
Mo nos referimos, como pudiera creer 
alguno, a la operación agrícola' que 
lleva este nombre, aunque el asunto 
no deja de tener relación con la agri-
cultura más o menos oficinl, sino a 
la supresión de la Cámara Agrico^ de 
esta provincia que esta empeñada en 
demostrar que no sirve ni siquiera pa-
ra pagar quince pesetejas por el alqui-
ler de una habitación donde celebrar 
las sesiones y tiene que reunirse en 
torno a una mesa de café del Casino 
Turolense, no sin gran regocijo de los 
socios que se dieron cuonta de ello al 
ver el estado precario y hasta ruinoso 
en que -se encuentra un organismo a 
quien la Ley considera como la re-
presentación oficial de la Agricultura 
(¡que te crees tu eso!), 
Y claro que no nos referimos a las 
personas que la integran, entre ellas 
el Sr. Presidente de nuestra Federación, 
sino al organismo que como no res-
ponde a ninguna necesidad ni repre-
senta nad ni a nadie está dando las 
boqueadas; sin embargo, si hemos de 
hacer justicia hay que reconocer que 
hay en ella algún elemento (el más 
ofici'il de la Cámara Oficial) que ca-
da vez (|U» entra en Teruel, de tarde 
en tarde por cierto, baja el temióme-
tro ocho o diez grados y aumentan 
los catarros ,a cada uno lo suyo! 
Sr. Gobernador: la acción oficial se 
desacredita con organismos tan inanes 
como la Cámara Agrícola d< esta pro-
vincia, así que hará V. S. muy bien 
midiendo a la Agrícola con el mismo 
rasero que a la de Comercio, no más 
inservible que aquella; ésto es, dán-
dole la pa íá , como dicen los castizos. 
R e u n i ó n dei Consejo Federal , 
El día 20 celebró sesión nuestro 
Consejo federal bajo la presidencia del 
que lo es de la Federación I). Juan 
Giménez, asistiendo los Sres. Sánchez, 
Eced, López, Primo, Dolz, Lanzuela, 
Agramunt, Roger, Górriz y Alonso. 
Trataron importantes asuntos, entre 
ellos de la organización de nuestros 
asociados para la campaña remolachera , 
de la peregiinación al sepulcro de San 
Isidro Labrador, de la implantación de 
los seguros de incendios y vida, etc. etc* 
Se examinó ia petición hecha por 
•1 Sindicato de Celadas y se aco rdó 
quede pendiente de informe dçl inspector 
de Sindicatos Sr. Matas. 
i n s p e c c i ó n de Sindicatos 
í n Villel 
El próximo pasado domingo corres-
pondió al risueño pueblo de Villel la 
visita de nuestro Inspector de Sindicatos 
A. C. en la provincia. 
Después de tener el gusto de saludar 
a los dignos Sres. CÓasiíiario y Presi-
dente de aquel Sindicato y a varios 
de los individuos que integran su Direc-
tiva, con todos los cuales habló exten-
samente acerca de la m ir ;h i y desen 
volvimiento de la entidad, el Sr. Ins" 
pector dirigió la palabra a los socios 
congregados en uno de los salones 
de su hermosa casa social. 
Un himno a la sindicación católico 
agraria y al mismo tiempo una detailáda 
reseña de las grandes ventajas qué la 
la misma reporta a los agricultores 
españoles, y que constituyen la mis 
elocuente prueba y pie.lra de toque de 
la patriótica y gigantesca labor llevada' 
a cabo por la Confdei^ción Nacional, 
integiada hoy por 5 ooo sindicatos ca-
tólicos, fué el discurso del Sr. Inspector, 
que escuchó al terminar muchos aplau-
sos. 
Uno de lo» puntos que el orador 
abordó fué la proyectada peregrinación 
de San Isidro, de que tan hermosos 
frutos esperamos los católico-agrarios 
para la vi ia de nuestras federaciones 
y para reavivar el espíritu y los entu-
siasmos de nuestros sindicatos 
En orden a esta última finalidad, el 
Sindicato de Villel se propone ce;ebrar, 
además de la religiosa, una fiesta 
literaria en el lindo salón teatro que 
tiene instalado en la plata baja de su 
edificio social, la próxima festividad 
de S. José, Titular del Centro. 
Para el mejor éxito del simpático 
propósito, cuenten nuestros hermanos 
con nuestra más entusiasta colaboración. 
Ui neci;ii mención debemos hacer 
del distinguido socio del Sindicato de 
Villel, D Juan Alegre, catedrático del 
Instituto Generel y Técnico de esta ca-
pital, quien, aún convaleciente, de una 
pulmonia, pasa en el inmediato pue-
blecito donde posee un magnifico cha-
let, todo el. tiempo que le permiten sus 
tareas dç cátedra De su boca oyó nues 
Inspector valiosas palabras de aliento, 
que agradecemos mucho. 
Como era domingo y se disfrutaba de 
una temperatura casi primaveral, las 
muchachas del pueblo ponían una no-
ta de color al pié de las áridas mon-
tañas que cercan el pueblecito, y en 
alegres parejas paseaban por la carre-
tera que le cruza y a una de cuyas 
márgenes se alza el edificio propiedad 
del Sindicato agrícola-católico de Villel. 
Aprovechando la estancia de nuestro 
Inspector el Sindicato hizo el seguro 
contra incendios en el «Banco Arago-
nés de Seguros y Créditos» que hoy 
lleva el aval de la Confederación de 
Sindicatos A C. de España. 
D. Mariano Sánchez 
Tenemos «1 sentimiento de participar a 
nuestros amigos que^ el día 18 de los 
corrientes falleció, tras brevísima enfer-
medad confortado con los Santos Sa-
cramentos, el auxiliar de Tesorería de 
esta Federación D. Mariano Sánchez 
Escudero. 
Había sido el finado teniente de la 
Guardia Civil y resplandecían en él 
las virtudes características del benemé-
rito Instituto: una seriedad no exenta 
de afabilidad, una honradez intachable 
y un cumplimiento exacto del deber. 
Fué el primer empleado que prestó 
sus servicios en la Federación y, por 
su honradez acrisolada deja un vacío 
en esta Casa dificilísimo de llenar. . 
Descanse en paz nuestro querido com 
pañero para quien pedimos algunas 
oraciones, y reciban su viuda, hijos v 
demás familia nuestro más sentido pé-
same. 
R E T R A S O D E L A 
P E R E G R I N A C I O N 
Cuando estaba próximo a aparecer 
este número, recibimos una comunica-
ción oficial de la Confederación, dán-
donos a conocer el acuerdo de retra-
sar la Peregrinación al Sepulcro de San 
Isidro, al dia 5 be Abr i l . 
Las causas que han motivado tal re-
traso han sido: por una parte la peti-
ción de muchas Federacióncs para que 
coincidiese la Peregrinación con la con-
vocada Asamblea confederal, citada para 
el día 6 de Abril en la Corte y por 
otra la escasez de tiempo para la bue-
na 3̂  acertada organización de la Pe-
regrinación. 
Sirva a nuestros amigos y cuantas 
personas se apresten a concurrir a la 
leferida Peregrinación de aviso esta 
noticia y redoblen todos sus esfuerzos 
para que sea mayor el número de asis-
tentes a la Peregrinación real y espi-
ritual. 
Con motivo de haber celebrado con-
ciertos la Confederación N. C. A. con 
importantes compañías de Seguros se 
decidió el Consejo de esta Federación 
a edebar un contrato con la Confedera-
cíón para realizu- Seguros entre los 
Sindicatos y socios de esta Federación 
Las operaciones se extenderán a Se-
guros de Vida, Seguros de Incendios, Se-
guros de Mieses, Seguros de Pedriscos, 
etc, etc. 
Imp. «El Mercantil» Teruel. 
QE Vfí W S q i > p ie le suminis-
t r a r l a Fe i e r a c i ó n a sus í'nn-
diosica. 
Suporfo.-f^U) df* ca! I61I8 cu sa-
cos de 50 k . 
Superfosf&lo dc cal 18|20 en sa-
ros de 50 k. 
Nitrato de sosa, an sacoá de Va-
rios pesos. 
Cloruro de p o t m on sacos de 
100 k . 
Suifaiio 4o amoríiacc, en sacos de 
100 k. 
Su'fato cubro, cualquier canti 
dad. 
Simiente ái> Alfalfa Gmdqmer can-
lidad. 
Simante d - B r ^ i n cualquier c-in-
MMad, 
¿imienle de Ksj a-ceta o Pipirg^-
11o, cualquier caiitidad. 
Simiente de BemolaciiU fo^rag^ra 
realquier cantidad, 
feimientíí de Trébol n y \ id. 
Aceite, AÜ lalúz, y Tierra b j -
cualquier car>lidad. 
Bacalao Islaridià en farda s de 
50 k. 
. l idias Pinet çn sacos de 100 k 
Arroz Selecto en sacos de 100 k. 
Azúcar modda en sacos de 60 k , 
y cortadillo. 
Fulja de [\ .rcoióclia, en s o s de 
40 k . ' 
Jabón z.iraguZíno y Valencianj. 
Sal molida, en eact s de 50 k. 
Sal trilü'fid.i, en sacos Ot- 50 k. 
Calzado d> cuero v (ánann . 
T d>í cl<i3e de iiiaqi i IH la ?̂  ico-
ja. 
ILÜ: i l 1 i i A! 
M a d u r g a y N ú ñ e z S. en C. 
I n g o n l o r a s . Z a r a s f o z a 
Coso n o - i 12: Apart. 254: Telefono 708 
Casa especialmente recomendaia 
P A R A 
MAQUINAH]A E L E C T R I C A — 
Material t léct ico de todas clants 
Proyecto, suminietfo e inslalaridn 
de Centrales elév tricas y lincas- de 
disíhbucíó ! y transporte de energia. 
i iSTCIHES ñ OASOLfüA 
Maquinas p a r a t r a b a j a r madera 
El-, vaciónos de agea para .^bastee 
rnierilos de pt bl icioncr ; p^o 
indnUria y ü ' g o p . 
\\' para<i(5n de ni^qninaria eléctrica 
A'pí*rni(. s áv ahombrado y Cdh facción 
{lév i-' ica 
Talleres de E lec t r i c idad , Rufas 4 
t u - : í i i i i ¡ Q t i '/ ; o f i í s t r u c c i á n da 
A v e n i d a de RI3a.ir«dy 193 
SUGÜRSA L' )N.-0 I , 3 i 
p 
i l i H K Z A 
B O N P A D 
S Q U I S T K Z 
ONOMIA 
LI-.GAK'Í'H: l 'UK.- ENTACIÓN. 
mam te los de JOSE 
Jfcl l tZP^ I A f R Q j - ; - ERA 
CLASES Arroba sin Caja de 1: envasa botei Ifs 
51DS Q Q R H í m J t U 
CLASFS 
— SI COá — 
JerézOro . . • Pts. 20 29 
« Aneio . . .. « 30 33 
A líiontillad" Generoso» "40 40, 
« Fino A KGUD-U. « 80 6'} 
Manzanilla Fina « 35 35 
— DULCRS — 
Pedro Ximenez. . •« 55 48 
¡tóo cate!. . . 
— COÑAC 
Vn Racimo. . 
Dos. . . . 
Tres. . . . 
' uatro. 
Extra . . . 








Estos precios son puesta ¡a m e r c a n c í a sobre muelle en 
J E R E Z D E L A F R O N T ERA. 
Pa ra mas de. 'a í les d i r i g i r s e a esta F e d e r a c i ó n de S w d i 
calo A g r í c o l a s . 
El Empleo del N I T R A T O DE C H I L E 
KS SIEMPRE ALTAMENTE REMUNERADOR 
He aquí las cantidades que deben emplearse por herfárea en cada 
cultivo y los excedentes de cosechas con ellas obienidos. 




íiüO k l g par; 
250 « 





« (r. cradioj— 875 
Maíz (•ecvMio)--- 425 
« (regad ;o)== 600 












(¡^eca) . « 
('hierva) « 
(uva) « 
'ac i ¡una) 's 
En el NARANJO dsben emplearse 3 kilos por 
árbol; aplicando la mitad en Marzo y la Otra 
mitad en Agosto o Septiembre. 
En el ARROZ =5e deb«n aplicar 70 kilos por 
hanegada, la mitad al preparar el terreno y i a 
otra mitad en el eiecugó. 
Para toda clase dt; árDole» frutales, en la 
misma forma y proporciones que en el Naranjo 
5 500 « (bulbos) « « 
y para todas las hortalizas de 400 a 500 kilos 
por hectárea 
En C E R E A L E S debe aplicarse de Febrero a 
Ábil al arrejaque. En Maíz, Remolacha y Pata-
tas, al darles la t rí • era escarda. En la Alfalfa 
después del primer corte en praderas, en Febre-
ro. En la V:d, en Febrero o Marzd, alrededor da 
la cepa, y en Olivos on la mi ma época. 
• AMTOMIO B E L L V E R 
J A T Í V A (Vá l enua ) 
G A R A N T I A EN L A S V E L A S P A R A RL S A N T O S A C R I F I C I O Y E X -
POSICIÓN D E S ü . D. M. CON E X P R E S I Ó N C A D A C L A S E 
D E L TAüTO P O R CIENTO DE CERA P U R A 
EMPLEADA EN SU FABRICACIÓN. 
Preeitss de las eiases signietitess 
Celebración 60 0f0 cera pura a 5 Pis k. 
Exposición 30 „ cera puia „ 4 „ „ 
E&pecial „ „ cera pura „ 3 „ „ 
Econòmica „ „ cera pura „ 2 „ „ * 
Ircienso lágrima superior a 4'50 k. 
Depósi t * da tod>s c lases y tama'-i coy^ienlsa esi esta Fedlarac'dii 
s mí jo res ^e Aragón. 
VenUiS por mayor y menor. 
Fábrica y Despacho: Mercad) 3 7 
L A M I L A G R O S A 
Fábrica éñ iríoas 
D E 
T.-ancisco Q a r z a r á n f e r á n 
Oíicins fc:=T( n.prüdí 5 
HARINAS Y SALVADOS m TO 















C A L ^ T 
; Herramientas A g . í a l a s — 
aseo de íaEsración-llf 69 
PESO 
anADO AGUILA 2 7 
Qon u U ver «1 anulo J(jrí77L^Í premiado en el Con-
^ ^ curso Agrícola de Zaragoza de 1910-
^ ^ P ^ í f e ó T ^ l q o é c l a plenamente -probada F U P / nc i l l o^ 
É j c n n patente He invención por 20 añes , 
¡^Tj^P0 moderno y espeeíal creación de la ca-
sa que h'̂  U ni do una estupenda acepta-
ción en todas las regiones agrícolas de España. 
Realiza unas labores excelentes lo mismo en tierras arcillo-
sas y do fondo como en las ligeras o caFcajosas. 
El arado A G U I L A es de lo más moderno y sencillo que se 
construye. 
Con p>adié, probad y veréis vue.1 tras labores aumentadas en 
un 80 por 100. 
Es, ihi diputa ninguna, Í 1 arado más f e r c i l l \ más sólido y 
más perfet to que se conoce entre Ir dos los giratorios siendo ma-
nejado por dos eaballerias aunque sean de peca fuerza. 
Todo í a l s i f i f a í ! o r s e r à castioado con todo rioor de la ley 
